














idea de autorresponsabilidad. Ejemplarmente, podemos verlo cuando en 
el libro X de la República Platón describe el juicio de los muertos con el 
lenguaje del mito, pero extrayendo una nueva consecuencia que implica el 
paso del yo mítico al yo moral: 

«Este es el discurso de la virgen Láquesis, hija de la necesidad. Almas 
efímeras, un nuevo ciclo comienza para vosotras en condición mortal. 
No obtendreís por sorteo vuestro demonio, sino que cada una de voso-
tras escogerá el suyo... La virtud no tiene dueño; se une a quien le 
honra y huye de quien la desprecia. Cada cual es responsable de su 
elección, porque Dios es inocente.»8 

El alma deja de ser mera potencia natural y se convierte y concibe a sí 
misma como sujeto moral. Pero no nos engañemos. La evolución poste-
rior del concepto de alma en el conjunto del pensamiento griego patentiza 
la dificultad real de permanecer en ese nuevo significado que entraña una 
dimensión de autonomía, de libertad espiritual. Desde las doctrinas de la 
Stoa al neoplatonismo vamos viendo como la antigua concepción mítica 
del demonio del alma reaparece gradualmente y llega incluso a adquirir 
preponderancia. Como apunta E. Cassirer, entre las obras de Plotino se 
encuentra un tratado que expresamente trata, una vez más, «del demonio 
que nos ha tocado en suerte».9 

Resumiendo, lo que en el contexto del mito aparece como la expre-
sión de una verdad esencial, como el modelo de la realidad por excelencia, 
en el ámbito del pensamiento racional (el mito) pasa a ser la imagen del 
auténtico saber y su objeto, una simple imitación del modelo, el Ser idén-
tico consigo mismo, inmutable y eterno. El mito pasa a definir el dominio 
de lo verosímil, de aquello que podemos creer, mientras el principio mis-
mo del pensamiento racional, objetivado bajo la forma del logos, acota el 
ámbito de la certeza de la ciencia. Sin embargo, la arquitectónica del mun-
do mitológico de imágenes trae consigo un esfuerzo por sobrepasarlo, de 

tal manera que tanto la afirmación como la negación pertenecen a la for-
ma de la conciencia mítico—religiosa y en ella se funden en un solo acto 
indivisible. 
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